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NOTICIAS EXTRANGERAS.

TURQUIA.

Coustantinopla 37 de Julio.
Corre por todas partes el rumor de que el diván ha dado una res­

puesta pacifica á las proposiciones de la Rusia. Se dice que la Puerta se 
conviene en contribuir secretamente á la reedificación de las iglesias 
griegas; pero en la exterioridad se limitará á conceder permiso al clero 
griego para construir un número determinado de templos en los para- 
gas donde sean necesarios con respecto á la población. La Puerta de-' 
clara que al hacer marchar, sus tropas contra, los insurgentes de la Va- 
laquia y de la Moldavia estaba muy lejos de creer que la corte de Ru­
sia pudiera ofenderse, pues el Emperador mismo había manifestado 
desaprobar la conducta de Ipsilanti; por lo demas que retirará sus tro­
pas de aquellas provincias luego que esté asegurada la tranquilidad, y 
con esto quedarán cumplidos los tratados. En orden á los griegos de la 
Morea, del Archipiélago y ,de las otras provincias no hace mas que 
promesas vagas, y persiste en quejarse contra Mr. btrogonoff. Seme­
jante respuesta no parece del todo satisfactoria, y tal vez se habrá da­
do con el fin de ganar tiempo, y de esperar noticias acerca de las ope­
raciones de la escuadra del Archipiélago. Sin embarco, atendidas las 
disposiciones pacíficas de todos los Gabinetes de Europa, puede suce­
der que la mas pequeña concesión de parte de la Pueila aé lugar á ne­
gociaciones ulteriores, porque es bien sabido que muchas potencias 
tratan de evitar la guerra.

Los miramientos que de algunos dias á esta parte tienen los tur­
cos con los príncipes Callimachi y con otros vario» griegos hacen creer 
que algunas potencias amigas han logrado persuadir al divan lo mucho 
que le interesa estar bien con aquella nación desgraciaría, y le ha deci­
dido á tomar varias medidas para impedir la ruina de una clase de 
vasallos tan útil, y aun tan necesaria para el imperio. Podrán resta­
blecerse y ponerse en vigor las capitulaciones de las provincias hechas 
en la época de la conquista; pero si aquellos pactos no quedan bien 
asegurados y garantidos por las potencias extrangeras, bien pronto lle­
garán á ser el juguete de los bajaes.

AUSTRIA.

Trieste ij de Agosto.
Por una embarcación austríaca que salió de Srairna el 16 de Julio 

se ha sabido que por entonces todo estaba tranquilo en aquella ciudad; 
pero la peste hacia nuevos progresos, y los habitantes no estaban con 
sosiego por esta causa. Los empleados franceses ponen todo su conato 
en proteger á los desvalidos, sean de la nación que fueren , y procuran 
evitar que ocurra ninguna nueva efusión de sangre. Los turcos de Can­
día se han retirado á los castillos, y el país abierto se haita en una 
completa insurrección. La embarcación austríaca ha encontrado 50 bu­
ques griegos en las aguas de Ipsara, y 30 cerca de ¿lea.

Venecia sy de Agosto.
Desde los primeros momentos de la insurrección de los griegos de 

la Morea tomaron los habitantes de las islas Jónicas un vivo ínteres 
en una causa que desde luego consideraban como propia. Hace tiempo 
que estos tienen cierto odio á los ingleses, erigidos en dueños de aquel 
pais. Muchos son los que fueron á alistarse bajo las banderas de De­
metrio Ipsilanti i consecuencia di las proclamas que se hicieron circu­
lar en Junio último, y muchos ios que se preparan i seguir el mismo 
egemplo.

Se habla con la mavor franqueza en los cafés y sitios públicos de la 
necesidad de socorrer á los griegos, y también se critica la conducta 
de los ingleses, de que ha habido ya repetidas quejas.

ALEMANIA.

Ultna 16 de Agosto.
En una casa de comercio griega establecida en Viena se han reci­

bido las siguientes noticias de la Morea.
Los turcos han sido arrojados de Patrás, y no se atreven á acercar­

se. Andrés Orocosa manda las tropas griegas de esta parte de la Mo- 
>ea, en donde se distingue por su valor y raros conocimientos. Los 
maniotas arrollaron el dia 18 de Julio un cuerpo de algunos centena­
res de turcos que se habían atrincherado en la montaña de Poligiitz, 
la cual tiene todavía el nombre que ha tenido en otros tiempos de 
monte Stixfala. En este encuentro han perdido ademas de sus atrinche­
ramientos una gran cantidad de pólvora y dos cañones.

El bajá belim, que con unos iQ hombres guarnece á Artos y al­

gunas otras fortalezas inmediatas , impide la reunión de diferente*- 
cuerpos de insurgentes. En adelünte no le será ya tan fácil sostenerse 
con tan poca gente, pues las tropas griegas son. diez veces mas nu­
merosas.

Los habitantes de la Morea dan los productos de su pais en cam­
bio de la pólvora y armas que necesitan. . . _

En la isla de Candía consiguen los griegos todos los dias ventajas 
contra los turcos. Los habitantes de KLoíni han logrado librarse de la 
pequeña guarnición turca de 50 hombres que había en esta plaza.

Nada se sabe de cierto del Negroponto.
La escuadra griega ha hecho un desembarco en la isla de Stalimen# 

ó Lemnos. Las fortalezas de Mirsina, Mandro y Páleccastro se han en­
tregado á los griegos. La fortaleza de Stalimene, situada en medio de 
la isla, se defendía todavía el 10 de Julio después de doce asaltos vigo­
rosos. Sin duda se halla bien provista. '

Stuttgardt 3¿ de Agosto. '
Es tal el~Tnteres que toman estos vecinos por la causa de los grie­

gos, que ha bastado la invitación de Mr. Erhard para que se reúnan 
muchas personas con el objeto de formar una sociedad para auxiliar­
los. Se ha nombrado una junta de 50 individuos con el encargo de di- 
riizir este importante asunto: las suscripciones son ya considerables; 
Mr. Cotta se ha suscrito por z3 florines; se aumenta diariamente el 
número de socios, y se forman nuevas sociedades en Ulma , tíeiibron 
y otras ciudades.

ITALIA.

Poma 18 de Agosto.
En el consistorio secreto del dia 13 el Papa por medio de un dis­

curso latino dió cuenta de las disposiciones tomadas en Baviera y Piu- 
sia acerca del clero católico, y con este motivo dijo 5. S.:

» En 15 de Noviembre de 1817 os hice presente que el concorda­
to con la Baviera era únicamente el preludio de lo que nos concedería 
la ilustre nación alemana; y nuestras esperanzas se ven cumplidas ac­
tualmente en gran parte. El Rey de Prusia, aunque no profesa la relia 
gion católica , mira no obstante tan favorablemente i su» súbditos ca­
tólicos , cuyo número se ha aumentado mucho en las últimas guerras, 
que nos ha ayudado á arreglar y uniformar las iglesias dé su reino; y 
sin embargo de que su erario está casi exhausto con motivo de los de- 
sastres que ha padecido su reino, con todo ha señalado con una mu­
nificencia verdaderamente Real la correspondiente dotación á los obis­
pos, cabildos eclesiásticos y seminarios. Para consolidar pues los efec­
tos de esta liberalidad hemos expedido una bula , relativa al señala­
miento de territorio á las diócesis de Prusia; esperamos que bien pron­
to podremos participaros que otros Estados de Alemania nos han hecha 
iguales concesiones. Todos nuestros deseos se dirigen á este fin ; y mien­
tras vivamos no cesaremos de poner el mayor cuidado en procurar el 
adelantamiento y esplendor de las iglesias.’>

INGLATERRA.

lAndres 27 de Agosto.
Estado de los fondos públicos: Tres por ciento reducidos y6-§-, Ií. 

consolidados 75 f Id. á buena cuenta 75 i. Tres y medio por ciento 
86 d . Cuatro por ciento 95 -i- Cinco por ciento 108 5.

Los fondos extrangeros se negociaron el sábado en la lonja de Lon­
dres como sigue: Las rentas francesas á 88 fr. ijc.; las obligaciones da 
Prusia á 8í á; las de España á 57; los cinco por ciento rusos á metáli­
co á 78; los de Austria también á metálico á 74, y los de Nápo¿ 
les á 69.
__ Entre las arengas dirigidas al Rey en la gran corte que tuvo S. M.
el dia 20 llamó mas particularmente la atención la de la sociedad do 
Amigos, cuyo contenido es el siguiente:

« A Jorge iv, Rey del reino-unido de la Gran Bretaña é Irlan­
da &c. &c. Tus humildes y leales súbditos los individuos de la sociedad 
de Amigos, conocidos vulgarmente con el nombre de cuákeros, noti­
ciosos de tu venida á este pais , nos han autorizado en su última junto 
anual celebrada en esta ciudad para felicitarte en su nombre por esto 
memorable acontecimiento. Faitaríamcs á nuestros sentimientos si no 
asegurásemos al Rey que nuestra sociedad toma una parte muy prin­
cipal en la general alegría que excita tu presencia. Aunque nuestro* 
principios religiosos nos prohíben manifestar los sentimientos de nues­
tro corazón con señales exteriores ríe alegría, saludamos al Rey sincero 
y cordiaímente , y le felicitamos por su venturosa llegada á este pais. 
Deseamos que tu •visita produzca no solo tu propia satislaccion y lo 
de tu pueblo, sino también que tan fausto suceso pueda servir para me-



jorar la suerte de Irlanda y la de sus habitantes, haciendo de este modo 
al'imperio un servicio importante y duradero. Nos aprovechamos de es- 
ta'ocasion para renovar la declaración de-miestra adhesión decidida y 
de nuestra fidelidad á tu persona y á tu ilustre casa. Como sociedad re­
ligiosa hemos recibido innumerables privilegios, y por Jo mismo nos 
vemos obligados con doble motivo, ya por deber , ya por; agradeci­
miento , á ser fieles á tu Real persona y á tú Gobierno. Damos gra­
cias al Señor Soberano del universo porque nos concede una paz ge­
neral; le pedimos continúe dispensándonos este benefició, y que se ex­
tienda mas y mas, y deseamos que puedas por el influjo de' aquélla 
gracia que habla al corazón de todos los hombres gobernar con equi­
dad y justicia, y ser el instrumento de que se valga la mano diseña pa­
ra perpetuar este estado, en que todas las naciones pueden entonar en 
coros: » Gloria á Dios en las alturas, y paz á los hombres en la tierra 
de ¡buena voluntad.” . ’
. El Rey contestó del modo mas expresivo, manifestando que Ja 

conducta, leal, virtuosa.y pacífica de la sociedad de Amigos le era.muy 
grata, y que" confirmaba los privilegios de que hasta ahora había go- 
zssdoesta institución.
__El Courrier anuncia un proyecto formado por las clases leales de la
nación para recompensar mediante una suscripción á los soldados que 
salieron heridos el dia 14 de este mes á consecuencia del motín á que 
dió lugar el entierro de la Reina. Los editores han recibido ya 20 li­
bras esterlinas, las que entregarán á la persona encargada de la sus­
cripción.
;.. Parece que los insultos militares se van haciendo de moda; en 

prueba-de lo,cual citaremos hoy el atentado cometido por los .soldados 
de jos cuarteles de Kinghsbridge, no solo contra el pueblo, sino contra 
las autoridades civiles. Las precauciones aconsejadas por el scheriff (al­
guacil mayor) Waithman han sido desatendidas, y un cabo ó sargento 
ha tenido Ja audacia de apuntarle con el fusil.

entierro de ayer fue generalmente desaprobado, porque se temia 
alguna desgracia,y el scheriff Waithman tuvo la previsión de dirigirá 
todos los periódicos de la tarde una nota, en que decía que habiendo 
leído en algunos periódicos.que debía salir de Smithfield una comitiva 
con él objeto de acompañar los cadáveres de los dos desgraciados que 
murieron en el motín del 14, y habiendo comparecido como testigos en 
la ■sumaria, que se formó para averiguar la. causa de dicha muerte los 
padres de uno de los muertos, creia deber oponerse, al entierro que 
se proyectaba, tanto mas cuanto que dicho asunto estaba todavía en 
poder de la justicia;por lo que esperaba que el público no tomaría par­
te en él.
.'"El lord Bathurst habia' escrito también al lord corregidor encar­
gándole tomase providencias oportunas y propias para evitar que te 
alterase la tranquilidad pública; y aunque no se previno lo mismo al 
alguacil mayor encargado de conservar lá tranquilidad púuüca en el 
condado, sin embargo el Sr. Waithman tomó todas las disposiciones 
necesarias, y circuló una notaásus subalternosqdel condado, encargán­
doles que reuniesen á los condestables y demas funcionarios públicos 
para que estuviesen prontos en caso de necesidad.
.1 -Ayer fue el dia señalado para trasladar los cuerpos de las dos víc­
timas de la violencia militar desde Smithfield á Hammersmith; el ob­
jeto de este acompañamiento era, como lo decía el cartel, el manifes­
tar con qué solemnidad y tranquilidad hubiera acompañado el pueblo 
el féretro de la magnánima Caroljna, si no se lo hubieran impedido 
El entierro debía pasar por delante de los cuarteles; y esta sola cir­
cunstancia bastaba para excitar la indignación del pueblo. Ademas los 
periódicos ministeriales habían hecho cuanto habían podido para per­
suadir al pueblo, que los motores de esta ceremonia fúnebre no tenían 
otra intención que la de excitar turbulencias. A las once ya se habían 
reunido, en el mercado de. Smithfield de 4 á 58 personas.

El gentío se fue aumentando hasta la una; pero esto .con el mayor 
sosiego, porque aquel barrio está felizmente libre de toda agresión mi­
litar , y no hubo que hacer resistencia mas que á un diluvio de escritcs 
religiosos que se arrojaron con profusión en medio del pueblo. El doc­
tor Walton invitó i este á que no esperase á los demas jornaleros 
de "la‘ciudad que debían llevar el símbolo de la unión, sino que pásase 
inmediatamente á lacasa de Jorge Francis, uno de los muertos, en don­
de estaba reunida la junta de.los albañiles, de cuyo oficio era Francis. 
A p&sar de que esta proposición excitó algún descontento, siguieron 
sin embargo Su parecer.

Llegados á aquel sitio , se puso el féretro sobre una estufa, á la que 
seguían cuatro coches enlutados que llevaban á la muger, los tres hijos y 
a los parientes del difunto. El acompañamiento, compuesto de unos 150 
albañiles»-se ordenó y se puso en marcha lentamente, siguiéndole un 
gentió inmenso, hasta la casa del otro difunto Ricardo Honey, cuyo 
acompañamiento se componia de carpinteros de la metrópoli.

. Cuaáido estuvieron ya reúnidos los dos entierros se pusieron en mar- 
cha. con- buen orden y con. la mayor tranquilidad, á pesar de haberse 
reunido 4o3 almas, y de que este número se aumentaba momentánea­
mente. Todas las puertas de Hyde-Park se habían cerrado desde por 
la mañanarlos agentes de policía estaban reunidos en lo interior , y 
las puertas de la calle'del Parque estaban atrancadas, pero tan ligera­
mente , que parecia que se habia querido instigar á los descontentos á 
cometer violencias, si tal hubiese sido el humor del pueblo, que se ha­
bía reunido para-lamentarse de la muerte violenta de dos de sus conciu­
dadanos,.y: pagar á su memoria el tributo de respeto que la religión au­
toriza.
- Al pasar por Hyde-Park-Córner se reunió con el - entierro un 
numeroso.:concurso de. pueblo que le . estaba esperando » y marchó

con él hasta los cuarteles de ICinghtsbridge; el aspecto del acompaña­
miento era 'entonces mSfaviiroso; parecia que la ciudad habia enviado 
todos sus habitantes al funeral de aquellos dos humildes ciudadanos.

A las tres llegó el entierro á los cuarteles de Kinghtsbridge, 
y algunas pegonas manifestaron su descontento con silbidos y gri- 

. tos dé verdugos de Picadilly. El scheriff 'Waithman , que presidia el 
entierro, llegó á tiempo para imponer silencio á estos gritos; pero 
al llegar á los pabellones de los oficiales dos de ellos se asomaron 
á las ventanas, y el uno túvola avilantez de amenazar al pueblo 
cotí el puño. Ño se necesitó mas para excitar la indignación del pue­
blo, cuyos gritos obligaron á los dos oficiales á retirarse. En cuan­
do á los ■soldados’ nioguno-se presentó-en-las ventanas-»-pero sí se pusie­
ron á ¡a puerta ; y como su vista excitaba mucho murmullo en el pue­
blo, fue Mr. 'Waithman en persona á pedirles que se retirasen á lo in­
terior del cuamel', en"lo.cúál consintieron'después dé uña disputa aca­
lorada, en la cual el scheriff les recordó que en aquella ocasión era él el 
comandante en gefe. A no ser por.su intervención es probable que llo­
rásemos actualmente grandísimas desgracias.

Desde Kinghtsbridgéhasta Hammersmith no hubo el mas mínimo 
desorden. Los: dos’féretros fueron depositados en la iglesia, que estaba 
colgada de negro; y después del oficio dedifuntos fueron enterrados ambos 
en la misma sepultura; Lá inscripción de Francis decia que habia sido’ 
muerto.de un pistoletazo asistiendo á las exequias de S. M. la Reina; la 
otra decia poco mas ó menos lo mismo, y solamente se añadía que Ho­
ney habia sido muerto por un individuo de la guardia, que los jurados 
no habían podido descubrir.

. £1 scheriff.Waithman j que habia acompañado el entierro hasta Ham­
mersmith , se restituyes á Londres despúes del oficio divino con los con­
destables que le habían acompañado. Como los soldados estaban en sus 
cuarteles , no podia haber ningún choque entre ellos-y el pueblo que 
volvia-de Hammersmith! la gente se contentaba con silbar; pero muy- 
pronto se advirtió que algunos soldados desarmados se habian mezcla­
do con el pueblo. Despúes de algunas amenazas se empeñó una acción 
general, en la cual quedaren muy maltratados los soldados; sus cama- 
radas que se habian quedado en los cuarteles saltaron las tapias,y vinie­
ron á defenderlos; algunos de.ellos tenían sus armas, y otros no tenian 
mas que palos, de modo que se encarnizó extraordinariamente la pelea.

Esta hubiera tenido regularmente por término la derrota de los mi­
litares, si violentadas;repentinamente las puertas del cuartel por la par­
te interior, no se hubiesen arrojado sobre el pueblo unos 20 soldados 
con espada en mano.'Habia. entonces en el camino algunos millaret 
de personas, entre las cuales habia muchísimas mugerés; pero los sol­
dados acuchillaban indistintamente á toda clase de personas. Habiéndo­
se presentado el scheriff Waithman en medio de los soldados armados/ 
una persona, que se dice ser un oficial del regimiento de guardias, le 
tomó las riendas de su caballo mientras Mr. Waithman le hacia va­
rias observaciones sobre la imprudencia de dejar salir á los soldados en 
semejante ocasión: un soldado estaba empeñado en obligar á Mr. Waith­
man á.que;se retirase,^cuando este le descargó un fuerte golpe con el 
bastón. El combate iba á empezar de nuevo por esta parte, cuando el 
pueblo se presentó en masa, y libertó al scheriff. Mientras esto sucedía 
habia cargado un soldado su carabina, y se disponía á tirar á Mr. 
Waithman, cuando un dependiente del scheriff llamado Leri le hizo 
bajar el arma.

Esté mismo Leri'habia suplicado á un oficial que hiciese retirar la 
tropa; pero este le contestó: » Vuestro scheriff Waithman es lacausade 
todos los disturbios; no quiero que la tropa esté presa por su causa.”- 
Sin embargo, algún tiempo después se retiraron los soldados del tu­
multo, y el pueblo los fue siguiendo hasta los cuarteles gritándoles y 
silbándoles. A esto se aproximaba ya la noche, y el tumulto se disper­
só insensiblemente.

Varias personas fueron heridas; y Mr. Waithman fue acompaña­
do hasta su casa por el pueblo en medio de repetidos vivas y acla­
maciones.
-—En la obra de Burke, intitulada Causas del actual descont/nto, se ha­
lla un pasage que podría servir de lección á los que ridiculizan las idea» 
de la nación, y piensan que un ataque de caballería es el mejor moda 
de refutar la opinión pública.

• »> El Gobierno (dice Burke) tiene un Interes en todo cuanto pue­
de servir para formar la Opinión pública, y grangearle la estimación da 
la nación. No se trata aquí del valor abstracto déla voz del pueblo; pe­
ro mientras tanto que la reputación, que es el bien mas apetecido de to­
dos , y la opinión , que es el gran apoyo de los Estados, dependan de 
la voz del pueblo , no podrán los pueblos ó los Gobiernos mirarla como 
cosa de poca importancia; las naciones no se gobiernan al pronto con le­
yes, y mucho menos con la violencia. Pea cual fuere la energía primitiva, 
que se suponga en la fuerza ó en la ley, sus efectos son en realidad 
instrumentales. Las naciones se gobiernan por los mismos medios y se­
gún los mismos principios que practica frecuentemente un particular sin 
autoridad para gobernar á sus iguales ó á sus superiores , cuando conoce 
su carácter; pero no sucede asi cuando el Gobierno no presenta mas que 
choques continuos entre el magistrado y el pueblo , en los cuales con­
siguen ventajas tan pronto unos y tan pronto otros, y en los cuales 
á su vez triunfan ó se humillan recíprocamente por medio de, una conti­
nua serie de victorias despreciables y de sumisiones escandalosas. El 
principal estudio del estadista debe ser conocer el carácter del pueblo á 
quien gobierna: y no es cosa imposible de lograr, si no hay ínteres ea 
ignorar lo que se debe saber.”

Este sistema es demasiado antiguo para los tiempos que alcanzamos, 
los progresos que-se han hecho en el arte de gobernar los pueblas dp*



jan muy atras esta rancia doctrina , que está fundada- en principios,' y 
que por consiguiente es superior á ia política del siglo xrx: la nave 
del Estado, conducida á fuerza de vapor , yerro , fuego y humo,.desafia 
por ahora á la opinión pública, aunque es verdad que 1a presión podría 
elevarse demasiado, y que aun no se ha inventado una máquina para 
«vitar los inconvenientes que pudieran seguirse. (/./«>».)

FRANCIA.

Parts i.° dt Setiembre. •
Escriben de Augsburgo las siguientes noticias de Constantinopla:

« Las cartas de aquella capital refieren que se cometen nuevas cruelda­
des , y aun mas horribles que las que sabíamos hasta ahora. Añaden 
que no son solamente los judíos los que empiezan á tomar una parte 
activa en las sangrientas escenas de aquellos desventurados países, pues 
hasta los cristianos de diferentes iglesias han empezado á encarnizarse 
Los unos contra los otros, y especialmente los albaneses que se baten con 
los griegos, al paso que en la isla de Tiñe ios griegoi degüellan á los 
católicos.
• Parece que los servios, que ya habian tremolado el estandarte de la 
cruz en Ghiaceva se han declarado á favor de los griegos, comenzando 
por degollar á los pocos torcos que aun. había en Peschia.
c_ Dicen que será nombrado cardenal el conde de .Vlontesquieu.
__Los periódicos ingleses han examinado las ventajas que ofrecerían al
comercio de la Gran Bretaña las variaciones que van á hacerse en aque­
lla región., mas célebre que dilatada, que no supo resistir á Filipo des­
pués de haber vencido á Xerges. La Francia debe tomar también parte 
en los mismos acontecimientos. b¡ generalmente hablando nuestra po­
sición es diferente de la de nuestros vecinos, nuestras miras difieren aun 
mas de las suyas. Sin embargo, el fin podría acaso ser el mismo , aunque 
los motivos no lo fuesen.
i Ya sea por causa-dé su regeneración , ó ya por la memoria de lo 
que fue, la Grecia tendrá siempre relaciones mas particulares con el 
pais de las nobles artes y de ia literatura moderna. Es indudable que en 
una lucha, que podría acrecentar la preponderancia de los demás Estados, 
la Francia seria parte interesada, porque pocas veces pueden y deben de­
jar de serlo los grandes Estados; pero no por eso sus intereses escarian 
en oposición con sus sentimientos.
. La Francia está tranquila ¡ porque sabe que sin dejar de estar expues­
ta á los reveses es indestructible. l n medio de ios vaivenes de nuestro 
siglo es fuerte , porque en último resultado r.o habría poder capaz de 
tratarla como se ha tratado á ¡os débiles en todos tiempos; y por lo 
mismo mira, si no con indiferencia, á lo menos con poco cuidado unos 
acontecimientos que podrían variar sus relaciones con un pais tan dig­
no de atención, cuya suerte espera se decidirá segun las reglas de jus­
ticia , y en conformidad a! gran sistema de tranquilidad duradera.

Aumentar su reputación sin extender su dilatado territorio; forta­
lecerse y elevarse cada día , pero en silencio, ó á lo menos con. reserva, 
porque el tiempo y el espacio se ¡o permiten mas que á otro cualquiera, 
será quiza la política de un Estado vecino de ia Turquía, bin embargo, 
este mismo Estado es tan grande en Europa , y se esrá dispo: iendo á 
ser tan formidable, que la egecucion de este proyecto, aunque muy na­
tural , hallará grandes obstáculos.

Es cierto que un nuevo orden de cosas en el mediodía del Danu- 
•bio, al mismo tiempo que-disminuiría las momentáneas ganancias mer­
cantiles del comercio de la Rusia, le allanaría ¡as insuperables barre- 
Tas que acaso le opondría en otra época el imperio otomano. La casuali­
dad podría suscitar un príncipe capaz de reanimarlo, pues hay siem­
pre una gran fuerza secreta en un Estado, que sin contar con las pro­
vincias donde al fin no están totalmente desconocidos sus derechos, 
reúne ademas la mejor parte de las que sojuzgó Alejandro. Por el con- 
■trario, si sucumbiese en Europa por un efecto de la incapacidad de su 
-Gobierno, mientras que la ferocidad musulmana inmolaba en el Asia 
á los cristianos de diferentes iglesias, la Rusia , prescindiendo de sus 
pérdidas momentáneas, se daría el parabién de esta caída segura é irre­
vocable.

• Ciertamente no resulta de estas rápidas consideraciones que la glo­
riosa tierra de los Temístocles, de los Platones y de los Fidias purda 
ser abandonada del Occidente, que le debe lo que le debieron los ro­
manos, y aun muchas cosas mas; solo sí diremos que esta cuestión po­
lítica es de las mas complicadas. Si es posible tomar, respecto de ios 
pueblos de la Turquía europea, tan divididos entre sí, una determina­
ción que sea á un mismo tiempo prudente y generosa, humana y polí­
tica, eficaz y sabia, esto no se puede hacer sin que á- ello contribuyan 
igualmente todas las grandes potencias.

PORTUGAI.

Oporto 28 de Agosto.
El capitán de la falúa Albina, que ha entrado en este puerto , dice 

en su parte oficial que encontró una fragata insurgente á la altura'de 
Cabo-Frío, la cual le entregó 20 prisioneros españoles, apresados en el 
bergantín Ulises , que venia del Caliao de Lima A Cádiz, y trataba de 
fletar en Rio-Janeiro. Estos hombres fueron entregados por el capitán 
en Fernambuco.

Lisboa j ti: Setiembre.
Habiendo determinado las Cortes generales y extraordinarias de la 

nación porttirtuesa que.se les informe con urgencia del número de per­
sonas que vinieron del Brasil con S. M. y después de su llegada, cotí 
expresión de .sus rentas, empleos, departamentos á que pertenecen.

.... .
y causas porque se lian venido; manda el Rey por la secretaría de Esta, 
do de ios negocios de Alarma y Ultramar que los mencionados indivi­
duos se presenten en dicha secretaria, á cualquier hora que sea, en el tér­
mino de cuatro dias , á fin de dar cumplimiento á esta determinación^ 
dirigiéndose al oficial mayor de dicha secretaría ó á quien hiciere sus 
veces, para poder dar cuenta de lo que resulte al soberano Congreso, 
Palacio de Qar/rnc a de Setiembre de 182x.eeJoaquín Josef Monteiro 
Torres.

Sesión de Cortes del 28 de Agosto.
Se leyó ün oficio del ministro del Interior, en que preguntaba si po­

dría S. M. elegir para ministro del Despacho á algún consejero de Es­
tado.

El Sr. Borges Carneiro dijo; Este oficio no debe pasar á la comisión, 
pues esta prohibido el que se acumulen empleos en una persona; y cuan­
do un sugeto ha sido elevado por la nación á la dignidad de consejero de 
Estado, ó que la nación quiere que esté allí, no debe por consiguiente 
dársele ningún otro encargo.

El Sr. Fernandez Tnomas dijo que no debia permitirse que un 
consejero pasase áser ministro, ni tampoco debia haberse hecho al Con­
greso semejante pregunta, que ya se hacia por segunda vez: y que su ob­
jeto era bien conocido, como la manifestarla á su tiempo.

El Sr. Saeta apoyó al Sr. Fernandez Thonias, y dijo que cuando se 
había tratado de prevaricaciones nunca se había personalizado, porque 
siempre había hablado en general; pero que ahora se veia en la preci­
sión de hacerlo con el actual ministro, á pesar de que habia sido uno 
de los que, habian votado á su favor, porque entonces tenia la opimon 
pública, que ahora habia perdido enteramente. ¿Pero cómo había de 
conservarla (añadió.) quien desaprobó la acumulación de empleos en 
una sola persona, y ha juntado tantos, que diez personas no podrán des­
empeñarlos!

Otros muchos Sres. diputados hablaron contra la pregunta del mi­
nistro, é indicaron que sabían el objeto con que se hacia, conviniendo 
todos en que los consejero? de Estado no debian recibir mercedes del 
Rey, por ser un poder intermedio tan necesario para sostener el equili­
brio de los demas.

El Sr. Aliranda dijo entre otras cosas que la conducta del ministro 
en esta pregunta era anti-constitucional, y demostraba la mas crasa ig­
norancia ; añadiendo que se iba formando una densa nube alrededor del 
Rey, por tener á su lado un ministro que no titubeaba en juntar em­
pleos , y ademas proponía para otro destino igual A un magistrado de 
su facción , por lo que creia que debia manifestarse con energía ai mi­
nistro la estrañeza que habia causado su pregunta , v que se le indicase 
al Rey que no podía nombrar á los consejeros de-Estado para empleo 
alguno. •

Por últi mo se decidió que no podia el Rey nombrar á ¡os conseje- 
ros de Estado para secretarios del Despacho ni para otro ningún empleo.

Después se dió cuenta de varios asuntos, que ocuparon él tiempo 
hasta la hora acostumbrada , en que el Sr. presidente levantó la sesión.

NOTICIAS DE ESPAÑA.

Madrid Miércoles 12 de Setiembre.

ARTICULO DE OFICIO.

El Sr. secretario del Despacho de Estado con fecha de ayer dice 
lo que sigue .-

» No ocurre novedad particular en la importante salud de SS. MM. 
y AA.”

Enseñanza públiect de Farmacia. A principios de Octubre próxi­
mo se abre el curso de estudios en el colegio nacional de Farmacia de 
S. Fernando, á cuyas lecciones deben asistir, á mas de los discípulo* 
matriculados, con arreglo á las ordenanzas de la facultad, todos los 
practicantes en las boticas de esta corte; estos, sin embargo de lo pre­
venido en el art. 10 del cap iv de la citada ordenanza, no serán ad­
mitidos al examen de reválida, sin que acrediten haberse matriculado 
y asistido con puntualidad por todo el tiempo que les falte hasta cum­
plir ios 25 años que previene ia ley Se avisa par este medio, á fin de 

■que los comprendidos en esta clase . ; demas que se dediquen al estu.- 
dio metódico de la farmacia, concurran desde el 15 del corriente * 
matricularse en la secretaría del sobredicho colegio.

VARIEDADES.

. Continúa el artículo d; ayer. ..
„ Ademas .de.los- perjuicios que resultan de perderse varios buques ea 

•el anclage de Melilla por no existir ya puerto, hay otros de no menor 
gravedad. Antes de los últimos convenios con Argel , los cristianos qua 
caían en poder-de los-mofas." eran tratados en parte con algún mira— 

. miento por los primeros apresadores; porque movidos del interes que 
les resultaba en vender á los cristianos, cuidaban de ellos en cierto mo­
do , ó á lo menos les conservaban la vida. Desde dicha época, en que 
se estableció,con Argel la abolición de esclavos, se ha causado notable 
perjuicio A los cristianos-que caen en poder de una potencia (desconoci­
da en Europa), que existe desde el Peñón basta cerca de Oran, y- se 
compone de los marroquíes medio montaraces que habitan todas aque­
llas costas. No teniendo, como queda dicho , la iacilidad de vender en 
Oran ó en Argel A los cristianos, tampoco tienen motivo para conser­
varlos, á ao ser que se resuelvan A mantenerlos ellos mismos como es­



clavos para hacerles trabajar. Asi es que desde I3 abolición de la escla­
vitud se halla mas expuesta la vida de los cristianos náufragos en aque­
llas costas, 6 que desde el campo de Melilla se fugan al campo del mo­
ro. Verdad es que con los prófugos no usan de tanto rigor; pero se si­
guen otros males contra la religión, de que se tratará después. No po­
seyendo los presidios, se evitarían casi todos estos daños, porque rara vez 
habria que navegar cerca de aquellas costas,:evitándose también los.per­
juicios que acarrea la deserción de los desterrados.

« No debe creerse que Melilla puede atraer ventajas á la España por 
el tráfico con los moros; verdad es que existen documentos eri la vee­
duría de Melilla, por los que consta que eu tiempos remotos llegó á 
tal punto e! comercio, que pagada la guarnición aun restaban sobrantes 
di erario más de iooQ rs.: también lo es que en 1811 y 1 2 nó dejo 
de ser punto de extracción de granos y de mucha utilidad para la I^e- 
nínsula; pero se hizo cuando aun existia cierto espacio para puerto , y 
actualmente está impracticable enteramente el punto de desembarque 
llamado la Marina, que era el principal para ¡as descargas y cargas. Pe­
ro ademas de que fue aquel un acontecimiento extraordinario con que 
no se puede contar, tal vez se verificó contra las órdenes vigentes, dis­
culpables en aquella época por la urgente necesidad de las circunstan­
cias; y pudiera reputarse por un tráfico ilicito , contra el que pudo ha­
berse quejado el Rey de Marruecos, por haberse hecho con particula­
res súbditos suyos, contra quienes hacían fuego los mismos moros al’ 
estar traficando; y parece regular evitar ocasiones de romper la buena 
armonía con aquel Gobierno. En las circunstancias de estes tiempos 
conviene nuicho mas privarse de toda comunicación con loj berberis­
cos; y tampoco presenta el puerto ninguna facilidad para el trafico.

« De los s á 6 millones que se suponen empleados anualmente en 
-los presidios se ahorraría una buena parte cambiándolos o abandonan- 
dolos. No es pequeño el gasto que ocasionan, y es regular no hayan 
entrado en el cálculo los varios extraordinarios de que no deberia pres- 
cindirse , como son gastos ocasionados por alarmas, ataques , sitios, 
pérdida de buques, de gente, de compos'iion de edificios &c. < Qué 
utilidad atrae pues Melilla á la España ? Yo no hallo otra que lo que 
se llama punto de honor, i Y qué males le resultan.5 Ademas de los 
insinuados hay otros qué se expresarán. No son solo los gastos peculia­
res de los presidios ios que se ahorrarían , sino los dispendios anuales 
que ocasionan Jos empleados de Málaga con motivo de los presidios, 
y los de las autoridades militares y eclesiásticas, veeduría , gastos 
del hospital (que son mayores por las circunstancias) , médicos, ciru­
janos , maestranza , guarniciones &c.

« Podrá decirse que abandonando los presidios se deja aquellos pun­
tos libres á los moros, y podrán causarnos daño. A esta réplica se con­
testa. Las costas de los presidios están ocupadas por moros monta­
races, que solo tienen cárabos ó lanchas grandes, con las que salen á 
cierta distancia de las costas , y pueden apoderarse de buques en calma. 
El Rey de Marruecos no tiene marina; y aun teniéndola , ninguno de 
los tres presidios menores ofrece punto bueno para abrigarse sino con 
poniente. Solamente hay que temer á los cárabos hasta cierta distancia; 
pero ademas de que no tendrían necesidad los buques mercantes de 
acercarse á aquellas costas, los gastos que en el dia sirven para mante­
ner cuatro faluchos y varias lanchas en los tres presidios , podían servir 
igualmente en adelante con los guarda-costas para visitar continuamente 
las madrigueras de los moros: un crucero de 2 ó 3 jabeques armados 
que cruzasen desde Ceuta hasta las islas Chafarinas (donde hay excelen­
te puerto y seguro de moros) bastarla para evitar todos los perjuicios, 
y no recargaría los gastos actuales de buques: este crucero visitarla to­
das las calas de las costas en que pueden tener cárabos los moros, parti­
cularmente la ensenada de Eotoya y la del cabo deTresforcas ,que es de 
donde mas pudiera temerse la salida de los moros; de manera que se 
ocurre á esta dificultad con los mismos gastes que en el dia ocasiona la 
conservación de cuatro faluchos existentes para correos ó para utilidad 
de particulares.

«Entre los perjuicios que ocasiona la conservación de Melilla debe 
contarse la pérdida negativa que ocasionan 800 desterrados, mantenidos 
fin la menor utilidad. Tal vez no llegan á ciento los que se emplean en 
servicio activo de guarnecer algunos puntos (que no pocas veces aban­
donan huyendo a! campo del moro), de limpiar las calles, del servi­
cio de vigías , y en obras que se hacen mas bien para darles que hacer 
algo; de manera que siempre puede contarse con (¡00 hombres que co­
men y huelgan, juegan y riñen, descansan y duermen, pasean y boste­
zan , á no ser que por su propia utilidad se dediquen á algún destino, 
oficio, ó á servir en casa de los vecinos.

•> Estos 800 hombres, que en Melilla ninguna utilidad traen á Ja 
nación , ; qué de ventajas no pudieran procuiarla en las obras de caminos, 
canales, astilleros &c. í Cuantos gastos hace con ellos el Erario son , si 
asi puede decirse, gastos muertos ó no productivos.

« No es pequeño el perjuicio que resulta de la conservación de los 
presidios por la necesidad de tenerlos en estado de defensa, y ser nece­
sario aplicar fondos para ello. Melilla se halla actualmente en una situa­
ción tan deteriorada, que difícilmente podría atenderse á sus necesidades 
con un millón de reales: y tengo oido á persona que últimamente ha recor­
rido los tres presid os menores que serian necesarios cinco millones 
para su completa reparación de fortificaciones y edificios, y si con ur­
gencia no se atiende á su reparación, están expuestos á quedar destrui­
dos , y ¡as consecuencias serian muy funestas. En Melilla solo se hallan 
-en un estado regu-ar los almacenes de víveres y los de efectos de artille­
ría y de fortificación; pero esta y los demas edificios, inclusa la iglesia, 
están amenazando ruina, por no haberse casi remitido desde el año de

1808 materiales para reparaciones: el gobierno de Melilla no ha cesa­
do de insinuar estos males: siempre se le han concedido sus peticiones; 
p:ro nunca han llegado á verificarse como debiera. El mal continúa, ss 
aumenta; y él luego enemigo de cañón y fusil contribuye al aumento de 
estas necesidades.

» El abandonar los presidios no acarrearia ningún gasto particu­
lar que no se cubriese con los supertluos que ahora se hacen. La pérdi­
da ce los edificios de la Nación no puede considerarse sino como una 
ganancia por los ahorros que deberia traer. El trasporte de los efectos, 
y la indemnización de los propietarios particulares de Melilla (pues 
en los otros dos todo es de la Nación ) ocasionaría muy’pocos gastos: 
las propiedades de los particulares de Melilla, reducidas á 43 casas y 
unos huertos, pueden regularse en la suma ce 2 000 rs.; de manera que 
tanto el traspoite de la artillería y efectos, como ia indemnización de 
las propiedades, formarían una suma mucho menor que los gastos mis­
mos de medio año de la de Meliila.

» El cambio ó permuta de los presidios por granos, reses, cera, 
caballos, muías &c. seria un plan muy ventajoso; pero la Regencia, 
autorizada por las Cortes en 2 de ¡setiembre de ídi 1, quedó bien desen­
gañada de lo impracticable de este proyecto cuando envió á esta co­
misión al capitán de marina D N. Lobo , contra el dictamen del se­
ñor D. Antonio Silmon, que mejor que nadie se bailaba informado 
de los negocios de Marruecos , yeicual entregó últimamente al Gobier­
no una memoria sobre el particular. Mientras no nnide el sistema ac­
tual del Rey de Marruecos nada se podrá alcanzar de él sobre el parti­
cular, tanto porque ya conoce las intenciones del Gobierno español, 
como porque parece hallarse persuadido de que se opone á su culto el 
dar cabillo», granos &c. Solo valiéndose políticamente de algún san­
tón que le hiciera mudar de ideas, podría acaso conseguirse una nego­
ciación. Pero de todos modos siempre será útil á la España abandonar­
los ó volarlos.

>> Entre los perjuicios que acarrea Melilla debe contarse la perdida 
de gente por enfermedades y fuego de los moros. “

»> Melilla es plaza en perpetuo sitio: dia y noche hacen fuego los 
moros: el de fusil apenas cesa: el de cañón ocasiona notables daños, 
particularmente en los edificios: como su batería está á corta distancia, 
y cargan con mucha pólvora, ninguna pared resiste á la fuerza de la 
bala, y apenas se pierde un tiro; y como el erario está precisado á pa­
gar los reparos de las casas de particulares, también este ramo aumenta 
los gastos, según puede regularse por los tiros que se indican en el ad­
junto estado. No aumenta poco los gastos el consumo de municiones y 
pólvora diariamente, pues aunque á veces con una docena Je piedras 
tienen los moros en inacción á loo bocas de fuego y 10 fusiles, no 
siempre se puede menos de hacerles fuego. De esto resulta ademas la 
demasiada fatiga de la guarnición, y no pocas veces pérdida de gente 
ó heridos, como puede verse en el adjunto estado.

«Melilla goza de un clima benigno; solo se conocen los vientos 
del Oeste y del Este, siempre fuertes, de modo que limpian bien lá 
atmósfera; el frió es muy benigno ; el cglor muy moderado; sin embar­
go, no faltan enfermedades que ocasionan bastante pérdida de gente, y 
hay quien regula esta en Ja cuarta parte de los desterrados y tropa; pe­
ro una observación exacta que he llevado en mas de cuatro años en M— 
lilla me ha hecho conocer ser exagerado este cálculo, como puede in­
ferirse del estado adjunto, para cuya exacta inteligencia debe saberse que 
en 1816 apenas llegaban á 10 almas las existentes en Melilla,-y que en 
1818 y 19 eran unas 1400.

« Suele haber en Melilla enfermedades endémicas, y entre ellas el es­
corbuto y la diarrea, ambas nuiy difíciles de curar, aunque Ja primera 
se evita generalmente trasladándose el paciente á Málaga; pero corno 
i veces se pasan dos meses y mas sin llegar barco, muchos son vícti­
mas del mal sin poderse remediar. La diarrea es mas común, y sus es­
tragos mayores, porque ataca mas, y particularmente porque la tardan­
za de barcos d^ja á Melilla sin recursos de los debidos alimentos y sin 
medicinas proporcionadas. No pocas veces sucede poner á media ración 
á ios mismos enfermos, y esta ración se reduce á sopa y un pedacito da 
tocino. Generalmente los habitantes gozan de la mejor salud , y no son 
atacados de dichas enfermedades; y aun cuando alguno lo sea, consigua 
su curación. Esto hace creer que estas enfermedades tienen su origen en 
diversas causas , y que su cura procede del régimen.

«Con efecto, la miseria, las escaseces, las hambres, y aun los vi­
cios, ocasionan las enfermedades que sufren particularmente los dester­
rados. La Nación ha procurado á los presidiarios el suficiente alimenta 
para subsistir; pero los abusos, el monopolio y las casualidades les 
acarrean escaseces y hambres que perjudican á su salud, y muchos son 
víctimas de estos desórdenes.

»> La codicia ha establecido una especie de monopolio, reducido í 
comprar anticipadamente la ración á los desterrados que puedan ó quie­
ran desprendarse de ella, pagándoles una cantidad menor que su valor. 
Varios desterrados la venden con efecto; malgastan en pocos dias el 
d riero , y se ven el resto del mes mendigando, hambreando, expuestos 
a cometer un crimen , ó á la desesperación; y con efecto no pocos, im­
pulsados de este motivo, se fugan al campo ;lel moro, se ven esclavos, 
reniegan, ó hallan ocasión de pasar á España á comenzar de nuevo sus 
antiguos crímenes, y acabar su vida en un patíbulo. (J> continuará.')

ANUNCIOS.

Carta 19 del compadre. Véndese á a rs. en la librería de Cas­
tillo.

SUPLEMENTO


